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Con Don Bosco compartimos la alegría 

de seguir a Jesús para dar esperanza a los jóvenes
AMBIENTACIÓN

Nos encontramos reunidos como comunidad en esta tarde, primero para dar gracias a Dios porque su llamada, su invitación a seguirle es nueva cada día y para pedir –porque así Jesús nos lo ha sugerido- que siga despertando en las personas jóvenes el deseo de entregarle a Él toda su vida para colaborar en su proyecto. 

El Capítulo General 26 ha renovado para toda la Familia Salesiana la convicción de Don Bosco de que trabajar para que cada joven encuentre su lugar en la sociedad y en la Iglesia es un elemento imprescindible de nuestra labor educativo-pastoral. 

Por eso vamos a dar gracias por esta común vocación, y a seguir tomando conciencia de ella.

CANTO: 
Saludo inicial

Salmo 146
¡Aleluya! 

¡Alaba al señor, alma mía! 

mientras viva yo quiero alabar al señor, 

quiero salmodiar para el señor mientras exista. 

No pongas tu confianza en los que mandan, 

ni en el mortal, que no puede salvarte; 

no bien se le va el alma, vuelve al polvo, 

y ese día se acaban sus proyectos. 

Dichoso aquel que al dios de Jacob 

tiene de ayuda 

y pone su esperanza en el señor, su dios, 

en el que hizo los cielos y la tierra, 

el mar y todo cuanto ellos encierran. 

Él su lealtad conserva siempre, 

y su justicia da a los oprimidos, 

proporciona su pan a los hambrientos. 

El señor deja libres a los presos. 

el señor da la vista a los ciegos, 

el señor endereza a los encorvados, 

el señor ama a los justos; 

da el señor protección al forastero, 

y reanima al huérfano y a la viuda, 

mas desvía el camino de los malvados. 

el señor reina para siempre, 

tu dios, Sión, de generación en generación. 

¡aleluya!


Del Evangelio según san Juan (Jn 4, 34-37)

Jesús les dijo: «Mi alimento es hacer la voluntad de aquel que me ha enviado y llevar a cabo su obra. Jn 19,30 Vosotros decís: “dentro de cuatro meses será tiempo de cosechar”. ¿No es verdad? Pues bien, yo os digo: Levantad la vista y mirad los campos: ya están amarillentos para la siega. Lc 10,2El segador ya recibe su paga y junta el grano para la vida eterna, y con esto el sembrador también participa en la alegría del segador. Sal 126,5
Aquí vale el dicho: Uno es el que siembra y otro el que cosecha.

Meditamos la Palabra

“¿No sabíais que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?” (Lc 2,49). 

La voluntad del Padre es el alimento que nutre toda la vida de Jesús.

La misión de anunciar el proyecto de amor del Padre es el fin de de la vida del Señor. 

Alzar los ojos y ver la abundante mies es una llamada irresistible a la acción. 

Es la misión que don Bosco ha recibido y que ahora nos entrega.
“Reconocemos con gratitud que la vocación salesiana es una gracia que hemos recibido de Dios … La generosidad de hermanos y el ejemplo de comunidades que viven la primacía de Dios, el espíritu de familia y la entrega a la misión son la primera y más hermosa propuesta vocacional que podemos ofrecer a los jóvenes.” (CG26 52) 
-Tiempo para la oración personal y la comunicación en comunidad-

Canto

De la regla de vida de los salesianos
Como respuesta a las necesidades de su pueblo, el Señor llama, continuamente y con variedad de dones, a seguirlo por el servicio del Reino. 
Estamos convencidos de que hay muchos jóvenes ricos en recursos espirituales y con gérmenes de vocación apostólica. Les ayudamos a descubrir, acoger y madurar el don de la vocación seglar, consagrada o sacerdotal, para bien de toda la Iglesia y de la familia salesiana. Con idéntica solicitud cultivamos las vocaciones adultas (Const. 28).

Oración coral

G. “Don Bosco, trabajando con incansable generosidad para promover las varias formas de vocación en la Iglesia, llamaba a algunos jóvenes para estar siempre con él. También para nosotros la propuesta de la vocación consagrada salesiana, hecha a los jóvenes, es parte de la fidelidad a Dios por el don recibido. A esto nos mueve el deseo de compartir la alegría de seguir al Señor Jesús, permaneciendo con don Bosco, para dar esperanza a tantos otros jóvenes del mundo entero”. (CG26 55).
Oremos para que podamos iluminar y orientar a los jóvenes llamados a la vocación salesiana.

1° coro: Señor, la oración constante, 
el anuncio explícito, la propuesta valiente, 
el discernimiento y el acompañamiento esmerado

sean nuestro empeño en el guiar a los jóvenes en su opción vocacional.

2° coro: El saludo cordial, el trato amigable, 
la presencia animadora sean los simples gestos 
que caractericen nuestro testimonio vocacional.

1° coro: Libera, Señor, nuestra creatividad apostólica proponiendo,
 con entusiasmo, grupos de búsqueda, retiros espirituales,
 experiencias de voluntariado, comunidades de propuesta 
y nuevas formas de acogida que favorezcan la atención de tu llamada.

2° coro: Reconociendo, Señor, 
que somos humildes mediadores de tu amor, 

inspira las acciones, para profundizar la originalidad única 
de la vocación salesiana  que se expresa 
en la forma del ministerio ordenado 

y en la vocación laical del salesiano coadjutor.

T. Renueva, Señor, nuestra vida para testimoniar con empeño y alegría 

la belleza de una vida consagrada totalmente a Dios y a la misión juvenil.
P. Señor, Padre de bondad,

tú pones tu Palabra en el corazón
de cada hombre.

Haznos generosos instrumentos del Espíritu, 

para ayudar a los jóvenes 
a discernir los gérmenes de tu llamada.

Que puedan responder 
generosamente al proyecto de vida 

que tú has pensado para su felicidad 
y la salvación de muchos.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Padre nuestro
Canto
animación
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